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REPARTO

PERSONAJES ACTORES

MERCEDES Srta. Blanco.
PERFECTA Sra. Yalverde.
VALENTÍN Sr. Rüíz de Arana.
PÉREZ Rubio.

LÓPEZ Guerra.
UN CRIADO Capilla.

La acción en un hotel de capital de provincia

Epoca actual

Dereclia é izquierda, las del actor

Los dos personajes de Ló'pez j Pérez pueden ser desem-^

peñados por un mismo actor suprimiendo la escena XIII

y lo que va marcado con asterisco en la última.

El de Ló'pez debe interpretarse como el de un exaltado,

entre sectario y hombre de acción. Vestirá levita larga

abotonada, pañuelo de lana al cuello en vez del de la ca-

misa, y debe gastar barba larga partida, bastón nudoso y
y sombrero de copa de alas anchas. Hablará con ligero-

acento extranjero.

Pérez debe ser un tipo opuesto: todo cortés y meticuloso

en el hablar. Gastará cara limpia de barba y debe ofrecer

aspecto de hambre. Traje en armonía con la mísera situa^

ción en que se le supone.



A

ACTO ÚNICO

iSalita decentemente amueblada en un hotel. Puerta al foro y dos á

á la derecha; otra, primer término izquierda; en segundo térmi-

no, halcón. Tirador de campanilla al foro izquierda. Dos entre-

doses con espejos; en el entredós del foro izquierda, candelabros

con velas apagadas y reloj. En el del foro derecha, dos figuras de

adorno, una bandeja con botella de agua, dos copas grandes y
dos pequeñas y un cepillo para limpiar la ropa, A la derecha, en

primer término, un velador con tapete y encima periódicos. Tres

sillas volantes al rededor del velador. A la derecha una marque-

sita. Sillas repartidas convenientemente por la escena. Cortinajes,

etcétera. Al alzarse el telón, entran por el foro Mercedes, Per-

fecta, Valentín y el Criado, este con dos maletas elegantes, las

cuales tendrán dentro varias ropas, entre ellas dos camisas de

caballero planchadas. En una de dichas maletas, habrá varios

envoltorios de papel que contendrán salchichón hecho rajas y dos

trozos de jamón crudo, una rosca y un panecillo. En la otra ma-

leta, una botella de Jerez y también ropas dentro. Mercedes y
Perfecta sacan cada una un cabás pequeño de mano, y Valentín

un maletín elegante de viaje.

ESCENA PRIMERA

VALENTIN, MERCEDES, PERFECTA y el CRIADO

Dría. Este e's^ señoritos; no le hay mejor en el

hotel, como han visto ustedes. Tiene esta

salita para recibir y tres alcobas; y desde
este balcón se ve todo el cosmorama.

Val. (ai criado con suavidad.) El panorama, amigo
mío.

677361



— 6 -
Cria. Eso, sí señor; como yo no soy el intrépete del

hotel, me equivoco con esas palabras extran-
jeras.

Val. (Que te alivies), (a las señoras.) ¿Qué les parece-

á ustedes?

Mer. Magnífico. ¿Y á tí, mamá?
Pekf. No está mal. Para lo que hemos de estar

aquí...

Val, Muy apañadito... (con mimo á Mercedes, tirándola,

un beso con la mano.) (Pichona... en teniéndote
á tí...)

Mer. (Estate quieto, hombre, que puede vernos
mamá).

Val. (con timidez
)
(¡Caracoles!)

Cria. Si quieren algo los señores...

Perf. ¡Uf! Ya era hora de llegar á alguna parte.

(a Valentín.) ¿Dónde demonios ha ido usted
á buscar esa fábrica?

Val. Donde me la han dado, mamá.
Cria. Si quieren algo los señores...

Perf. Pues á poco más, emigramos al extranjero.

Val. Pero es un destino soberbio. Director geren-

te, ámplias facultades, buen sueldo, coche...

Perf. ¿Supongo que el coche será una cosa de-

cente?
Cria. Si los señores mandan algo...

Perf. (impaciente.) Pero, hombre, ¿qué hace usted
ahí?

Cria. Esperar las órdenes de los señores.

Perf. Pues^ se puede usted ir, no queremos nada.
Mer. ¿y almorzar, mamá?
Perf. ¡Ah! Sí; ¿á que hora se almuerza aquí?
Cria. Dentro de un momento, en mesa redonda.
Perf. Pues ahora vamos, (vase ei criado.)

Val. (Pero,
¡
qué amable es mi mamá suegra con

todo el mundo!)
Perf. (Mirando las alcobas desde las puertas.) Una alcoba

muy bonita.

Mer. (siguiéndola.) Es Verdad. Esta para tí, mamá.
Perf. (eu la segunda derecha.) Esta es muy espaciosa.

Para tí. (Por Mercedes. Pasan á la izquierda.)

Val. (¿y yo?)
Mer. Esta es más pequeña.
Perf. Para Valentín.



Val.
Perf.

Val.

Perf.

Val.

Perf.

Val.
Perf.

Mer.
Perf.

Val.
Perf.

Val.
Perf.

(¡Cómo!) Pero, mamá, con dos alcobas basta.

¿Cómo que basta?
(con temor.) Una para usted y otra para nos-

otros... Me parece...

Pues le parece á usted muy mal. ¡Pues me
gusta, hombre !

¡ Se ha casado usted ayer y
ya tiene usted exigencias 1

(¡Esto me faltaba!) (Hace señas á Mercedes para

que le ayude
, y ésta vuelve el rostro como rubo-

rizada.) Pero, mamá, por lo mismo que nos
hemos casado ayer...

¿Lo ves, hija? Ya discute. ¿Se atreve usted
á negar que eso es una exigencia? ¿Bfeifeeho

3íd*«%e-para que trate usted de imponérse-
me,~Gaballero?

(Muy tímido.) Pero si no...

(sin oirie.) ¿No cs Una imposición? Aquí hay
tres alcobas: una para mí, otra para mi hija;

y si usted no ocupa la otra, ¿qué hacemos
con ella, vamos á ver?

Mamá...
Usted se acostará ahí. No está bien que di-

gan en el hotel que yo... es decir, que uste-

des... vamos, que no quiero que lo digan.

(Resignado.) Bien, haré lo que usted mande.
Pero, ¿tú ves esto, nena? ¿Pues no dice que
yo se lo mando? Cualquiera creería que soy
una madre dominante. ¿Es eso lo que ha
querido usted dar á entender?
No, mamá ; al contrario.

Bueno, basta.

el CRIADO por el foro, con Ires cartas y un telegrama en

Señorito...

¿Qué hay?
He visto su nombre de usted en el registro»

y le traigo esto, que ha ido viniendo para
usted. (Leyendo en un sobre.) «Don Valentín
Bravo.»

ESCENA II

la mano.



Perf. (Metiéndose enmedio.) Ingoniero-director-gerente
de la fábrica de armas blancas y de fuego.

Cria. ¡Ahí ¿Es el señorito el nuevo jefe que espe-
ran en la fábrica?

Perf. Sí, nosotros somos.
Val. (a Mercedes.) (No hay manera de meter baza

con tu madre.)
Mer. (Déjala.)

Perf. Bueno; vengan esas cartas y déjenos usted
en paz. (Vase el Criado.)

ESCENA III

DICHOS, menos el CRIADO

Perf. (Leyendo los sobres ) « Valentín Bravo... Bra-
vo...» Por lo visto, ninguno de los que le

escriben á usted sabe que se ha casado us-

ted con mi hija.

Val. No sé...

Perf. (con severidad.) Porquc SÍ lo supieran hubie-
sen puesto los sobres como Dios manda:
«Señor don Valentín Bravo y señora.» A no
ser que tengan en menos á mi hija.

Val. (¡Ave María Purísima!)
Perf. (Dando las cartas á Valentín.) BuenO, tomC UStcd.

Mer. Pero, ¿quién puede escribirte tan pronto?
¡Ah! Hay un telegrama.

Val. No sé qué será. Vamos á verlo. (Rompiendo la

plegadura del telegrama y leyendo.) «Todo prepa-

rado para recibirle. Escuche, amigos lea-

les. Jota.» Pues no entiendo jota.

Perf. Pues está bien claro. Que nos preparan aquí
un buen recibimiento.

Val. Pues sí que puede ser; pero, ¿quién es Jota?

Per^f. Eso es lo qu^ menos importa.
Val. (Que ha abierto una de las cartas.) Esta CS de Ull

amigo; mira: «Amigo Bravo: El mismo día

»que llegue usted á esa irá á verle López, el

»encargado del armamento...» (Dándose en la

frente.) ¡Acabáramos! Asuntos de la fábrica.

Es-te López será el encargado de... sí, aquí
lo dice: del armamento. (Mirando la firma.)

«P.» ¿Quién demonios será P?
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Perf. Bueno; nada de eso nos importa, (a Mercedes.)

Anda, hija, vamos á arreglarnos un poco
antes de almorzar, (a Valentín.) Dé usted or-

den de que aviven ese almuerzo.

Val. Pero, si ya ha dicho el mozo...

Perf. Usted haga lo que digo, y no se meta en
averiguaciones. Los criados son para eso,

para estarles llamando á cada paso y man-
darles algo, (a Mercedes, haciendo mutis las dos.)

(Con ese carácter de liebre tímida de tu ma-
rido, no se va á ninguna parte. Ya te lo avi-

sé con tiempo). (Entran primera derecha.)

ESCENA IV

VALENTÍN

<Pe... jota...» (Dejando los papeles en el velador.)

Vaya, que no doy con ello. ¡Lo que fuere

sonará! (cogiendo del entredós el cepillo.) [Ajajá!

Ya estamos aquí. He realizado casi todas
mis aspiraciones, ó poco menos. Tengo una
posición y me he casado con mi cordera, (ai

público.) Ustedes dispensen que me expansio-

ne ahora que no me oye mi mamá política.

(cepillándose con poco cuidado.) Y eSO que, ahí,

donde la ven ustedes, no es realmente insu-

frible. Fuera de su manía de meterse en
todo, de querer entender de todo, de hablar
de todo y de no dejarnos hacer nuestra san-

tísima voluntad... una malva. '¡Ahf ¿Y el afán

Ide
hacer creer á mi mujer que soy tímido

como una doncella? Como si en el mundo
fuera necesario andar á trompis á cada paso.

* Ea; ya estoy como los chorros del oro i

ESCENA Y -1;

DICHO, MERCEDES y PERFECTA, primera derecha

^ERF. Ya estamos medio presentables. (Fijándose en

,

Valentín.) Pero ¿va usted á almorzar así?;

Val. ¿Cómo es así, mamá?
, ,



Perf. Lleno de polvo. ¡Ay! ¡Qué muerte, hija! {co^

giendo el cepillo y cepillando á Valentín moviéndole

exajeradamente en todos sentidos.) Venga USted
acá. Así se cepilla.

Val. Cuidado.
Perf. ¡Cuando yo digo!... ¿Qué pensarán de noso-

tros, si nos ven hechos nnos pelafustanes,

teniendo una posición como la nuestra?
Val. Pero, mamá, ¿es que usted cree que ser di-

rector de la fábrica es ser Capitán general

de Cuba?
Mer. (cogiendo el cepillo á Perfecta.) Trae, mamá; yO

lo haré.

Perf. (Hablando á Valentín de frente y volviéndose con él

cada vez que varía la postura.) ¡CÓmo! ¿Le pare-

ce á usted poco? Pues, ¿qué? ¿Quería usted

que le hicieran reina madre?
Val. (j María Santísima!) No es eso; es que...

Perf. Sí; el afán de hacerse siempre erchiquito.

Pues no lo hemos de tolerar.pDe modo, que
acaba usted con mil trabajos la carrera de

. ingeniero industrial, se encuentra usted, de
manos á boca con esta canongía,

¡
y le pare-

ce poco!
Val. (Que ha acabado de cepillarse.) Al revés: me pare-

ce mucho; pero no tanto, mamá.
Perf. ¿Le parece á usted mucho? Pues no lo diga

usted, no vayan á creer que no nos hemos
visto así hasta ahora/ "' ^

Val. (¡Vaya; me callaré.)

ESCENA VI

DICHOS; el CRIADO por el foro

Cria. Señor don Valentín...

Perf. ¿Qué pasa? ¿El almuerzo?
Cria. Sí, señora; el almuerzo y un caballero que

dice llamarse López.
Mer. ¡Ah! ¡López! La visita que te anuncian en la

carta.

Perf. (ai criado.) Que se vaya. Ahora vamos á al-

morzar.
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Val.

Mer,
Val,

Perf.

Lóp.
Val.

Perf.

Val.

Lóp.
Perf.

Mer.
Val.

LÓP.

Perf.

LÓP.
Perf.

Pero, mamá, ¿cómo no recibir á un alto

empleado de la fábrica, la primera vez que
viene? Vayan ustedes al comedor, que yo
despacho en seguida.

Sí, vamos; pero no tardes.

No, hija; son cinco minutos, (ai criado.) Que
pase ese caballero, (vase ei criado.)

Bueno, vamos; pero hubiera sido de mejor
tono no recibirle hasta luego.

ESCENA yil

DICHOS; LOPÍZ por el foro

(Desde el forillo.) ¿Hay permiso?
(a Perfecta.) Yo no me atrevo á hacer una cosa
así. Es una falta de atención.

¿Cómo que una falta de atención? Eso es

lo mismo que decir que yo...

(Desde el forillo y en tono más alto.) ¡QuC si hay
permiso!
(A Perfecta.) No se me enfade usted. Quise
decir que...

(En el forillo.) ¡Quc si hay pcrmiso; y van tres!

(volviéndose asustada.
)
¡Ay! ¡Ave María! ¡Qué

bárbaro!

MlisyL.. ¡qué hombre!
(Yendo á López, muy obsequioso.) Adelante, mí
querido señor de López.
(Muy irritado.) He pedido üceiicia tres veces...

¡tres veces!

Pues no hemos oido, ea.
¡
El demonio del

hombre!
¡Señora!...

(volviéndole la espalda.) Abur. VamOS, niña. (A

Valentín.) Despacha pronto. (Vause Perfecta y

Mercedes. López se queda mirándolas mientras se ale-

jan, desde el forillo, encajándose iracundo el som-

brero.)
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ESCENA VIII

VALENTÍN.—LOPEZ

Val, (ofreciendo asiento á López.) No haga listed caSO,
amigo mío. Tiene prontos; pero se le pasan
en seguida.

Lóp. (Levantándose.) Lo que no tiene es educación.
(Valentín hace un movimiento como de protesta.) Sí,

señor; educación, formas... eso es, formas.
Las formas son el todo. Ignoraba que fuera
usted casado. Nada me ha dicho de esto el

comité.

Val. Ni hacía gran falta.

LÓP. No está de más, cuando no se conoce á una
persona, estar en todos los detalles. ¿Lo sa-

bía el comité?
Val. (¡Caramba! ¡Qué ojos gasta este amigo!) ¿El

comité directivo?

Lóp. Naturalmente.
Val. ^ No sé; creo que no sabía nada.
Lóp. ^ Bien; después de todo, su mujer de usted es

un detalle de poco interés.

Val. ¿Cómo, qué?... Le diré á usted, amigo
López...

Lóp. Advierto á usted que ha cometido cuatro

veces la imprudencia de llamarme por mi
nombre en vez de emplear el de guerra.

Val. (¿a que me hago un lío?) Bueno; Guerra.
(Muy obsequioso.) ¿Es ustcd pariente del to-

rero?

LÓP.. (Amoscado.) Yo no soy pariente de nadie, ni

tengo padre , ni madre , ni creo que los he
tenido nunca. (En tono profético.) Y^ísay-^^
íádo siempre libre coma el águila caudal.

(En tono natural. ) Y sobre todo, para usted no
soy más que Mucio Scévola.

Val. (Alarmado y separando su silla con disimulo.) (¡Ca-

racoles! ¿Á que no está este en sus cabales?)

LoP. (sacando la petaca y de ella un cigarro exagerada-

mente grueso.) Se nos vigila, se siguen nuestros

pasos... (ofreciéndole á Valentín.)

Val. Gracias, Scévola; no fumo.
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Lóp. ¿Qtie no fuma usted?

Val. (Con timidez.) Creo que no... Sí, seguramente:
no fumo.

LÓP. ^(Alargándole el cigarro.) No puede Ser. EstO Se

{ fuma sin sentir; tome usted.

Val. i
Pero, don Mucio...

LÓP. ¡Coñ mil demonios! ¿Va usted á desairarme?

Val. (Separando más su silla y cogiendo resignado el ci-

garro.) (¡Vaya; pues, jme ha caído qué hacer!)

Antes la muerte, amigo López... digo Scévo-

la; pero observe usted que esto (por ei cigarro.)

es casi un paquete postal y que voy á coger
la gran tajada.

LÓP. No importa. (Saca nna caja de cerillas y enciende^

pasando la cerilla á Valentín, qne enciende también;

pero tosiendo, escupiendo y haciendo gestos de asco.)

Val. Hombre; tanto como eso...

LÓP. Digo que no importa; y no tolero que me
hable usted en cierto tono. Si jerárquica-

mente es usted el jefe, particularmente no
reconozco superioridad en nadie.

Val. (Vaya; esto va tomando un carácter alar-

mante.) (sacando fuerzas de flaqueza.) Scñor míO:
supongo que usted habrá venido á algo.

LÓP. Naturalmente. .(Se levanta y cierra lentamente y

I

con aire de misterio todas las puertas. Movimiento de-

I
terror en Valentín, que se parapeta detrás del velador

" cuando López vuelve á primer término
) ^

Val. ([Caracoles! ¿A que está loco este hombre y |

acaba esto trágicamente?)

LÓP. (sentándose en la misma silla que ocupaba antes.)

¿Usted habrá recibido cartas de Madrid re-

ferentes al negocio?

Val. (Parece que se tranquiliza.) Sí, señor; me las

han dado al llegar, y en una de ellas (cogién-

dola del velador y alargándola á López.) me anun-
cian la visita de usted.

Lop. (ojeando rápidamente la carta y devolviéndola á Va-

lentín.) Eso es: «Pelagatos.»

Val. ¡Cómo Pelagatos!

LÓP. ¿A ver?... «Pe... Pelagatos.»

Val. ¡Ah! ¿Es Pelagatos el que me escribe?

Lóp, (Mirando torvo y desconfiado á Valentín.) ¿PuCS,
qué, lo ignoraba usted?



(Tímidamente.) No, hombre, que no caía;

pero ahora lo comprendo. «Pe,» no puede
ser otro que Pelagatos. (Haciendo un gesto de

asco y tirando disimuladamente el cigarro.) (Este
veneno me va á tumbar )

(En tono enfático.) Antes de entrar en ciertos

detalles, me parece lógico que cambiemos
impresiones.
(Con aire de fatiga.) (La propia peseta sí que
voy á cambiar yo.)

¿Usted viene penetrado de la importancia y
trascendencia de esta empresa?
(sin saber de qué le habla.) Sí, Señor.

(Marcando poco á poco el tono campanudo.) La So-

ciedad necesita una reforma radical, radica-

lísima. Hay que tener valor y amputar. Los
miembros podridos no son peligrosos por sí,

sino porque contaminan los sanos. ¿Qué
hacemos con los miembros podridos?

(4^é porquerfeí) Pues... á la basura con
ellos.

(creciéndose.) No, señor; sc cortan.

Eso digo; y luego se tiran.

Amputemos, pues
(G^alqmer día^ le digo yo que no.) Bien;

amputemos.
(Estrechándole enérgicamente la mano .) ¡Bravo!

Servidor.

(Amoscado.) He dícho bravo, como hubiera
podido decir bien. (Pausa.) De modo que,

estando conformes en el procedimiento,
sólo nos falta estarlo en la extensión de lo

j;;eformable.

(A ver qué diablura sale ahora.)

Yo voy muy lejos.

(Levantándose presuroso y alargando la mano á López.)

(¡Gracias á Dios!) Pues ya sabe usted dónde
deja un amigo.
(Airado) ¡Qué cs csto, scñor mío!
(Sentándose de golpe.) (¡María Santísima!) No,
nada; como dijo usted que se iba muy le-

jos... mi querido Mucio...

(Acercándose á Valentín y echándole las bocanadas de

humo que el otro abanica con las manos, tosiendo de
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1^^^ cuando.) Eso es otra cosa.iVeamos: ¿us-

ted se siente con fuerzas para llegar tan le-

jos como yo?
(Aturdido.) Hombre, como fuerzas... ya vé
usted cómo estoy de carnes. FEn cuanto

rantfeWás dé lo regular, me quedo hecho un

j
talego. (No voy á poder resistir esta fumi-

i^^^ación ni cinco minutos.)

^No ños entendemos.
\
¿Qué son las fuerzas

jfMcaSí^^"^da. Él cerebro , la idea; eso es el

/todo. Aquí somos esclavos del terruño... Ved /

la libré Europa que he recorrido en todos /

sentidos, hablando á sus pueblos en distin-/

tas lenguas. (Transición.) PeroL.esíajHi_nupoW

I

ta^^-Qcejamos con calma/ Se nos ha escrito

pintándonos á usted como hombre fecundo.

({Anda salero!) Pues es lisonja, Scévola; ya
ve usted, me casé ayer y todavía no puede
saber nadie...

(sin escucharle y volviendo al tono declamatorio.)

Eso, eso es lo que falta, cabezas que pien-

sen; no brazos que ejecuten. Estos sobran.

Sólo aquí somos más de trescientos.

¿Trescientos obreros? Pues en mi nota...

Esa es la palabra, obreros; obreros que la-

;

_ bren ^^1 edificio del porvenir.! (Levantándose

con aire inspirado y declamando en el centro, blan-

diendo el bastón. Valentín se levanta también, colo-

cándose á mayor distancia.) El porvenir, SÍ; allá

le veo, entre las brumas que cubren los

días que han de pasar antes de que llegue;

pero luminoso para mí como un planeta in-

candescente.

(¡Atiza!)

(Paseando de derecha á izquierda y dirigiéndose á

Valentín como si lo hiciera á una muchedumbre.j JLa

idea nueva, la idea grande y fecunda em-
pieza á germinar en nuestros cerebros , lle-

nándolos del suavísimo perfume de la re-

dención humana, (a Valentín.) ¿No es esto lo

que ansias, esclavo?

(Muy^^bresaitado.) Sí, scñor; SÍ. (¡Caracoles!)_^

PuesTl^ien, (HaFlando^friñté ai balcón.) muche-
dumbre aherrojada, tres hombres de cora-
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/ zón van á romper tus viejas cadenas, (co.

giendo á Valentín, que se deja arrastrar con temor, y
(presentándolo al ima^iiario puebloj La VOZ fifí]

jele'se'^ará oir eíTbreve y sonará como el

resurrexit de la idea madre. Aquí está el que
trae el verbo... ¿No es eso?

Val. (imitando cómicamente el tono de López.) Sí, SCñor
de Mucio; ahí viene en la maleta. (Si ño le

¿^¡mánmvdsi, es capaz de estropearme.)
Lóp. Trasmitidme el verbo, el sublime verbo.

¿Dónde está?

Val. En el diccionario... (corrigiéndose.) quiero de-
cir, en mi cerebro.

Lóp. Basta. (Dándole una fuerte palmada en el hombro.)

Descendamos á los detalles. Hacen falta

cincuenta sables y cien fusiles. Hay que
enterarse. .

.

Val. ¿De qué?
LÓP. De si los hay en la fábrica.

Val. No sé nada. ¿No es usted el encargado de
esto?

LÓP. ¿De qué?
Val. Del armamento.
LÓP. Sí; por eso las pido. Yo no tengo que mo-

verme para nada. Pido y deben dárseme
medios. Sin medios, no se llega al fin; sin

llegar al fin, no halDremos cumplido nues-
tra misión. í Dadme un punto de apoyo y

nnÜ^^Té" él nmn dijo Arquímedes. Que
1 me den lo necesario y volveré la sociedad

I
como una manga.

Val. 'Ttlaro. Fués... mañana. (El caso es que te

vayas.)

LÓP. (cogiéndole de la mano con aire melodramático.)

Eso es, hermano; mañana, mañana caerá

hecho polvo el caduco edificio y brillará el

eterno verbo de la regeneración, (sube ai foro,

toma el sombrero qne dejó en una silla y abre la

puerta de aquel; aparecen en ella, á poco, Mercedes y
Perfecta que se detienen sorprendidas al oir las pala-

bras de López.) La luz vivísima del Verbo.
Val. (¿Otra vez el verbo, hombre?) (imitando ei tono

enfático de López ) Sí, Mucio, SUl'girá el VCl'bo Ó
me quedo sin bigote.



Lóp. ¿Cómo sin bigote?

Val. Es un decir.

LÓP. ¡Ahí
^ Perf. ^ (a Mercedes.) (¿Si se habrá vuelto loco tu ma-
/ _^,rido?)

Mer. .
(¡Qué miedo, mamá!)

LÓP. Y desde el Sinaí de nuestra victoria, dire-

mos á las razas redimidas: «Esta es la nue\ a

fe, adoradla » (Estrecha enérgicamente la mano de

Valentín y se vuelve al foro.;

Val. Adiós, Scévola. (Que te lleven los demonios.)
(López se dirige con grave paso al foro, y al pasar

junto á las dos mujeres, se dirige á Perfecta, excla-

mando con el mismo tono campanudo.)

LÓP. Sin ideales, no hay religiones; sin fe, no
hay creyentes. Creed y seréis libres. Adiós.

(Vase.)

Perf. (Asomándose ai forino.í Adiós, Castelar. (Valen-

tín cae rendido sobre una butaca. Mercedes y Perfecta

se acercan á él.)

^^SCENA. IX

MERGÉDES, PERFECTA, VALENTÍN

YAL. ¡Ay! Ya no podía más.
Mer. Pero, ¿qué ha pasado? ¿Quién es ese hom-

bre?

Val. Mucio Scévola... digo López... es decir, el

encargado de... en fin, yo no sé quién es.

Perf, Pero, ¿qué ha venido á buscar aquí?

Val. El verbo.

Perf. ¿Qué verbo?
Val. El verbo fastidiar. ¡Ay, mamá!
Mer. ¿Pero te ha hecho algo?

Val. Sí, hija; me ha hecho fumar un pitillo como
un cartucho... jAyl

Perf. Pues es verdad. Señor mío, esto apesta á
tabaco barato.

Val. Bien caro me cuesta á mí.
Perf. Pues, puesto á fumar, podía usted haber

fumado habano. ¡Cuando digo yo!... No es

usted hombre para nada.

2
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Val.
Perf.

Val.
Perf.
Val.

Perf.

Cria.

Perf.

Crl^.

Val.

Mer.
Perf.

Val.
Mer.

Val.

Pero, mamá...
¿Y usted se llama Valentín... y Bravo? Ha-
berle puesto en la puerta.

Pero si las cerró todas.

¿Para qué?
Para que no se enterara nadie de eso del
verbo.

Pero, hombre, ¿es que con la debilidad se

ha trastornado usted también?
Pu.digi'a ser, mamá.

} del naraador.) Ahora verá usted cómo
yo á ese. (Aparece el criado.) Oiga UStod:

si vuelve por aquí ese adefesio, no le deje
usted entrar.

¿El señor que vino hace poco?
El mismo.
Está bien. ¿No almuerza el señorito?

Sí; allá voy. (vase el criado.) ¿Han almorzado
ustedes?

Sí.

No; ¡que íbamos á esperarle á usted toda
la mañana! Más le hubiera valido almorzar
con nosotras, que no estar oyendo las maja-
derías de semejante mamarracho.
(a Mercedes.) (¿Pcro, vés tu madre?)
(No hagas caso. Vete á almorzar, que esta-

rás débil.)

(Bueno; en seguida vengo. Adiós gloria.)

(Vase al foro diciendo en tono enfático.) Sí, amigo
mío, el verbo. (En tono natural.) ¿A que me ha
contagiado ese? (vase.)

ESCENA X

MERCEDES y PERFECTA

Perf. (sacando objetos de las maletas y poniéndolos sobre

las sillas.
)
¡Buenas han llegado las camisas!

¡Y los cuellos y puños! ¡Como las del baúl
grande vengan lo mismo!... (parándose y des.

pués de breve pansa.) Oye, niña: no sé por qué
estoy escamada.



(sacando también objetos de la otra maleta.) PüeS,

¿qué pasa, mamá?
La visita del tío ese no me da buena espina

Y ¿por qué? ¿No dice usted que está loco?

Eso parece; pero... mira: ese es un perdis de
marca mayor.
¿Sí?

,^Yo tengo buen olfato para estas cosas^n^can-

do un paquete, que huele, de provisiones ~áe viaje:

jamón, pan, salchichón en rajas, etc., que deja sobre

el velador.)

¿Se ha echado á perder, mamá?
Mucho me lo temo.

Pues tírelo usted.

(Estupefacta.) ¡Criatura!

(sin mirarla.) O guárdelo ustcd para el gato.

Pero, ¿te has vuelto loca tú también? ¡Echar

tu marido al gato!

(incorporándose.) Pero ¿hablaba usted de Va-
lentín, mamá?
Pues, claro.

Como olió usted el jamón y dijo que se

había echado á perder...

Hablaba de tu marido, y decía que me temo
que se haya torcido.

¡Mamá!... ¡Al día siguiente de casarse!

¡Ah, inocente! Hay quien tiene líos del día

antes, conque ya vés.

(Acercándose con interés á su madre.) PcrO, ¿qué
sospecha usted, mamá?
Nada seguro; pero esa visita... y la encerro-

na con ese... Vaya, que no me fío. Mira que
el que no la pega antes, la pega después.

(cogiendo los dos sobres que han quedado sin abrir

sobre el velador, mientras Perfeta abre los paquetes

de provisiones.} Mire ustcd, mamá, SO ha deja-

ño" áqüíTas cartas. (Pausa.) Si fuese cierto lo

que usted sospecha. . estas cartas...

No, hija mía, eso no. Una cosa es sospechar

y otra que la mujer viole el sagrado de
la correspondencia de su marido. Eso está

muy mal hecho. (Abre una de las cartas.)

Pero, ¿la abre usted?

Pues, claro. Yo no soy su mujer.
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Mer. ¿y si dice algo?

Perf. ¿I>ecir él algo? Se guardará muy mucho.
Mer. fA^|r**®í*^Á!-Tengo=mie4e^^
Perf. (Que ya ha leído el comienzo de la carta.) ¿Qué 1Í0>

es este?

Mer. ¿Lío, verdad? j A^y, Dios mío! ¿Qué dice?

Perb\ (Leyendo.) «¡Amigo Es... Estu!...» ¿Qué demo-
nios dice aquí? (Mostrando la carta.)

Mer. ¿a ver? «Amigo... Scipión.» (Las dos se miran.)

Perf. ¿Y quién es Scipión?

Mer. ¡y yo qué sé, mamá! Uno que fué ministro ó
cosa así.

Perf. ¡Ay! ¿A que resulta que tu marido es otro,,

y que te has casado con él sin saberlo?

Mer. Siga usted, ¡por Dios!

Pb:RF. «Amiga...» Ese; bueno. «Al llegar usted á,

esa, Ferá tiempo de pasar de la teoría al.

hecho.» ¿Sabes qué es esto?

Mer. Yo, no; ¿y usted?

Perf. Tampoco. «Todo está dispuesto, y el veinti-

séis se romperá el dique por cien sitios á la

vez. Scévola es hombre probado y duro, y
él será quien arrastre las mfeas.

»

Mer. (Que ha ido leyendo también ) LaS masaS, mamá.
(Quedan mirándose con estupor. Pausa breve.) ¿Qué
quiere decir esto?

Perf. Una cosa horrible, hija. Tu marido anda en.

líos poKticos.

Mer. ¡Ay! Mejor. Prefiero eso.

Perf. Y ese don Sucio que ha venido á verle es un
conspirador. (Aparecen en el foro Pérez y el Cria-

do. Este se retira, después de indicar á Pérez que las

dos mujeres son las personas que busca. Pérez ade-

lanta un poco, fijando con codicia la mirada en la»

provisiones que hay sobre el velador.)

ESCENA XI

DICHAS y PÉREZ por el foro

Mer. ;Qué horror! /

Perf. / r Nos ha engañado. Esto es una villanía y va-

^ymo^ á llamarle ahora mismo, aunque le haga

j i daño el almuerzo. (Se vuelve , encontrándose con
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Pérez que permanece en actitud humilde.) ¡Ay!

¿Qué es esto? ¿Quién es usted? Bien podía
usted haber avisado.

PéR. (inclinándose muy obsequioso.) A los piés de US-

tedes. ¿Ustedes buenas? Me alegro. ¿Y la

familia? ¿Buena? Me alegro.

PeRF. (impaciente.) ¿Y USted, buenO? (Pérez hace señas

afirmativas.) Pues, me alegro. ¿Qué hay?
Pér. a los pies de ustedes.

Perf. ¡y van dos!

Pér. Ustedes perdonen. ¿No está don Valentín?
Perf. (Más amable.

)
¡Ah! ¿Usted busca?...

Per. a don Valentín Bravo, sí señora.

Perf. Pues... no está Valentín en este momento;
pero vendrá en seguida. Tome usted asien-

to, caballero, (indicándole la silla junto al velador.

Perfecta se sienta del otro lado y Mercedes junto á

su madre. Pérez sigue mirando ávidamente, y al fin

se sienta haciendo antes una cortesía á las dos seño-

ras.) Vaya, hombre... ¡Tanto bueno por aquí!

(a Mercedes.) (A cste le saco yo la verdad del
cuerpo.)

Pér. Gracias, señora. ¿De modo que don Valen-
tín?...

Perf. Vendrá en seguida. Precisamente le espera-

ba á usted.

Mer. (¡Mamá!)
Perf. (Déjíime á mí.)

Pér. ¡Ah! ¿Ustedes saben?...

Perf. Todo; naturalmente. ¿Le parece á usted mal?
Pér. (por las provisiones.) ¡Cómo, scñora! ¡Parecer-

me mal! Todo lo contrario. Despide un
olorcillo regenerador y fortificante, (cogiendo,

delicadamente, con los dedos, una rajita de salchi-

cbón y comiéndola.) ¿Es de Vich?
PéRF. (¡Qué sin vergüenza!) (Retirando un poco el papel

del salchichón.) No, scñor, es de Lyon.
Pér. Ya decía yo. Se le conoce en el acento. ¿De

modo que ustedes son?...

Perf. Su esposa y su mamá política.

Pér. (cogiendo otra rajita, que ofrece á Mercedes.) Muy
señora mía.

Mer. (Rechazando el salchichón.) Gracias; ya he almor-
zado, y bien.
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Pér. («Comiéndose la rajita.) jAh, señora! ¡Usted ha.

almorzado... y bien! Me parece mentira.
Perf. Puede usted hablar sin dejarse, por noso-

tras, nada en el estómago.
Pér. ¡Dejarme nada en el estómago, yo, señora!

Para eso seria preciso que tuviera algo. (co.

giendo otra rajiia, que ofrece á Perfecta.) Permíta-
me usted, señora...

Perf. (Rechazáadoia.) Que no, hombre; yo también
acabo de almorzar.

Pér. ¿También usted, señora? Es decir, que ten-

go delante de mí, como quien dice, dos al-

muerzos... (comiéndose otra rajita.) Y de á <3Ua-

tro -pesetas probablemente, -te cual hace:

treinta y dos reales de alimB^ntos... ¡Ah!

Perf. (cogiendo cuatro ó cinco rajitas, que pone sobre la co-

pa del sombrero que tiene Pérez sobre las rodillas.)

Hombre, tome usted de una vez, y hable
con dos mil demonios.

Pér. (volviendo el sombrero y echando dentro el salcM-

cbón que le ha dado Perfecta.) ¡Qué amable eS^

usted, señora! No le extrañe á usted esto.

Tengo verdadera debilidad...

Perf. Ya se conoce. (Rápido.)

Pér. Por el salchichón de Lyon, con quien inti-

mé, en cierto modo, en Francia, aunque
guardándole los debidos respetos.

Perf, Bueno; ahora diga usted...

Pér. Todo cuanto ustedes deseen saber, señora.

Yan^ puedo negar-nada á personas tan bien
p^O^lStaS. (Levantando con delicadeza el papel qu&

tapa el jamón.) ¡Ciclos! ¡Qué bien están uste-

des de carnes! ú
MeR. (con asombro y enfado.) ¡Caballero!

Pér. (Excusándose
)
¡Oh, señora! No interprete us-

ted torcidamente mis palabras. Me he refe-

rido á este suculentísimo jamón, digno de
mejor suerte, (a Perfecta.) Seguramente no es-

de Lyon.
Perf. (impaciente.) No, señor; de Madrid.
Pér. Tiene una fisonomía por todo extremo sim-

pática, (suspirando y apartando la vista del velador.)

¿Decía usted que don Valentín?...

Perf. (¡Gracias á DiosI) Decía que, si tiene usted
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prisa, puede dejarnos el recado que traiga-

Pér. Nada, señora; por no traer, ni recados si-

quiera. Venía sólo á presentarme. (Mirando

rápidamente al velador.) (¡También hay pan!)

PeRF. (i^^tl, qué idea!) (inclinándose confidencialmente á

Pérez.) Ya ha estado aquí el otro.

Pér. López, ¿sí?

PeRF. Vino. (Haciendo signos afirmativos.)

Pér. (con extremos de gratitud.) ¿Viiio también. Se-

ñora? pQ3i;^^fe^ié©mi^! Yo no me atrevía á
pedir tanto, pero, en fin, tomaré una copita,

sólo una copita.

Perf. ¿De qué?
Pér. De lo que sea; tinto ó blanco; me es indife-

rente.

Perf. (impaciente.) ¡Un demonio! He dicho que vi-

no... el otro.

Pér. ¿El otro vino?
Perf. íSí.

Pér. Pues, del otro; en siendo vino...

Perf. ¡Dale, bola!

Pér. ¡Ah, señora! ¿Queso de bola también? (Que-

riendo besarla la mano.) Permítame UStcd...

Perf. (sofocada.) iUn cuerno, hombre! No he dicho
nada de eso.

Pér. Como ha dicho usted á su señora hija; «dale
bola» y existe, para bien de la humanidad^
un exquisito queso de ese nombre...

Mer. (a Perfecta.) (Mamá... ¡pobre hombre! Vamos
á darle del Jerez que ha sobrado.) (a Pérez,

levantándose
)
¿Quiere usted un poco de Jerez?

Pér. (Obsequiosísimo.) ¡Cómo, scñora! Decirme que
si quiero un poco de Jerez es ofenderme.

Mer. (Deteniéndose.) EntoncCS...
Pér. Quiero decir, que si usted piensa ofrecerme

mucho, mi delicadeza me impediría negar-
me; y cuanto más, mejor. .

Perf. (Pero, ¡este hombre no ha comido en una
semana

!

)

Mer. (sacando de una maleta una botella mediada, y lle-

nando una copa, que ofrece á Pérez.) AqUÍ hay de
todo. Tome usted. Es del bueno; de á treinta

reales botella.

Pér. (Emocionado.) ¡Jci'cz ! ¡Verdadero Jerez! ¡Ah,.
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señora ! Ahora empiezo á amar la vida. (Bebe

y queda como en éxtasis, paladeando el vino.)

Mer. (a Perfecta.^ (Con la debilidad y el vino se va
á trastornar, mamá.)

Perf. (Mejor, así hablará. Dale otra copa.) (Mercedes

obedece.)

PéR. (Abriendo los ojos y viendo delante de ellos otra copa.)

¡Otra! Señora, sería un grosero si... (Bebe.) Es
un Jerez... olímpico. No lo bebíamos mejor
don Valentín y yo, emigrados en París.

Perf. (¡En París! ¿Qué dice?)

Mer. (Que se habrá vuelto á sentar junto á su madre.)

(¡Av, mamá! Ahora van á salir las picardías.)

Perf. (Cállate.) Pues allí le habrá bueno... en pa-

gándolo.
PéR. (Con cierta volubilidad que no llega á la verbosidad

de la embriaguez.) ¡Pagar!... ¡Para pagar está-

bamos nosotros! Nos convidaban, señora.

Perf. (Pues este ha sido un gorrón toda su vida.)

Efectivamente; malos tiempos eran aque-
llos, señor...

PéR. Pérez, señora; Atilano Pérez, (cogiendo con di-

simulo salchichón, que echa en el sombrero.) el SCr

más desventurado del planeta , ahora y an-

tes. Don Valentín es, al menos, el jefe, y
come y hasta almuerza, y con apetito, por-

que siempre ha tenido buen diente y mun-
dología. En París siempre encontraba modo
de que alguno ó alguna nos convidase.

Mer. (¡Dios mío!)

Perf. (¡Ah, pillo!) Conque por» allí se hacía buena
vida, ¿eh? p

PéR. _Sí, señora; se^eo^ría... (conteniéndose.) ¡Ah, se-

jnSoms ! Ustedes perdonen el vocablo; pero

i' .n^' hay otro por^d^i?»^ Se corría buena-
mente slgmisi juerga.

Mer. (impetuosamente.) ¿Con mujcrcs, de seguro?
PéR. Señora... yo...

Perf. (Llenando la copa y ofreciéndola á Pérez, que la toma

en su mano. ) Vamos, nosotras ya no nos asus-

tamos de nada, señor Pérez.

PéR. Esto es sobornarme, señora; aprovecharse
con alevosía de un estómago relativamente

débil; (Bebe y deja caer, como distraído, la copa en
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el sombrero.) pero coiiste que me he resistido

con delicadeza. Además, don Valentín era

entonces soltero y libre.

PeRF. Naturalmente, hombre. (Dándole una rajita.)

Adelante, adelante.

PéR. (cogiendo el salchichón, que echa en el sombrero.)

Gracias, señora.

Mer. ¿Conque... mujeres? ¡Algunas bribonas! (Per-

fecta va dando á Pérez, sucesivamente, las provisio-

nes, cada vez que vacila en contestar
)

Pér. No, eso no; señoras, verdaderas señoras, so-

bre todo...

Perf. ¿Qué?
Pér. Gracias. Sobre todo Argentina, que tenía

debilidad }Dor don Valentín.

Perf. Venga, venga.

Pér. Mil gracias, señora. Una muchacha rubia,

talle como el cuello de un cisne.

Mer. (¿Lo ves, mamá? ¡Qué desgraciada soy!)

Peff. (Ya le arreglaré yo; déjalo.) (Levántase y se

dirige al foro y cierra la puerta con llave. Pérez, que

aprovecha el momento, guarda en el sombrero el

resto de las provisiones y en e] bolsillo la botella.)

Pér. (Yo no veo claro, vaya.)

Perf. (dc pié junto á Pérez.) ¿Y qué más?
Pér. Nada más, señora, sino que desde entonces

me he unido á don Valentín como la som-
bra al cuerpo, y, aunque con vilipendio,

como. Pero de esta me temo que no salga-

mos bien. La policía tiene vientos de la

cosa...

Perf. ¿Sí, eh?
Pér. Bí, magnánima señora; donde quiera que yo

me meta tiene que suceder lo mismo. ¿Ve

"

fUsted esfe paii (cogiendo el panecillo que queda

' sobre el velador.) limpio producto dc las taho-
nas madrileñas, blando y apetitoso todavía?
Pues tenga usted la seguridad de que, si es-

tuviese en mi poder veinticuatro horas, (oe-

? jándolo caer en el sombrero.) SC ponía durO COmO
^ un demonio. El hado, señora, fatum que de-

cían los latinos; la mala sombra, que deci-

mos nosotros... ¡ah! (Pausa breve, al fin de la cual

se levanta.) Pero don Valentín...



Perf.
Mer.

Pér.

^Pj
AL.

ERF.

Pér.
Perf.

Pér.
AL.

ERF.

Pér.
Val.
Mer.
Perf.

Pér.
Perf.

Pér.

Debe estar al caer.

(sollozando.) Yo 110 qiiiero verle, mamá, no
quiero verle.

Me parece que su señora hija está emocio-
nada, y tal vez yo...

(Llamando, al foro.; Mamá... lieiia...

(Ya está ahí.) Señor Pérez...

Señora.

(Empujándole hacia la primera derecha.) No pUcdo
salir ahora, ni conviene que le vea Valentín
todavía.

(Dentro.) ¿Mo -afe!*en-*iaigí©d©&?

(Empujando á Pérez y obligándole á acercarse á la de-

recha dando vueltas.) V««a€«9e¥éHa^sf eS CUCStiÓn

de cinco minutos.
Pero, no veo la necesidad... no me explico...

(Dentro.) ¿Me oycs, nena?
(Con mimo llorón.) Me llama nena, mamá.
Ahora le daré yo la nena. (Empujando á Pérez.)

Pero, es que no veo la...

¡Jesús, qué posma! (cogiéndole ei sombrero.) En-
tre usted ó...

f'nfüefelídrendo' el sombrero.) NúllCa, SCllOra... (En el

dintel de la puerta.) Pero, repito quc 110 me ex-

plico... (Perfecta cierra la puerta bruscamente.)

/
ESCENA/XII

PERFECTA, MERCEDES y VALENTÍN, por el foro. Mercedes senta-

da, sollozando. Perfecta va al foro y abre

/Val. Gracias á Dios. Pero, ¿qué hacían ustedes

encerradas?

\*\Mer. ¡Ay... ay!...

Val. ¿Qué es esto? ¿Tú llorando? (Acercándose á Mer-

cedes.)

Mer. ¡No me hable usted, infame!

Val. ¡Yo infame! (Mirando estupefacto á Perfecta.)

Perf. (dc muy mal talante ) Sí, señor; infame juerguis-

ta... bigamo.
Val. Pero, mamá ¿ustedes se han vuelto locas, 6

qué? (Acercándose á Perfecta.)
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(En jarras.) ¿Locas? Coiique locas nosotras^

_¿eh? ¿¥ 4^^iai^e(i* Yalor píxm^hMm'ém-^
pués de lo que hemos sabido? (Pérez abre con

i disimulo la puerta y asoma la cabeza sin ser iiotada^j

1 por los demás.) Vamos á ver; ¿quién le mete á
Tisted en líos contra el gobierno?
¡Yo!

(jAy, María Santísima!)

Sí, señor, usted No es extraño que quien
es infiel á la Constitución, lo sea también á
su mujer.

(¡Me he equivocado de nombres! Jehová me
ampare.) (Sale y va acercándose al foro con precau-

ción, hasta que lo marque el diálogo.)

Pero, ¿qué lío es este, señora?

Los líos de usted, señor... Scipión.

¿Scipión?

(¡Atiza!)

Sí; ó como se llame usted, sin que nosotras

lo sepamos.
¡Infame'

Poro, nena ..

Le prohibo á usted que la llame nena, ca-

ballero. ¿Qué ha hecho usted de la Argen-
tina?

(Í^^T^^^^f
¿De la Argentina? Supongo que seguirá en
América.
¡No la ha perdido de vista, mamá! (solloza.)

Hombre, quisiera saber quién ha armado-
^sto, para que se acordara de mí.

^'(Como implorando al cielo.) («DioS te SalvC, Ma-
l^^^^^^^na,jlena eres,^.^

I Repito que no sé de quién me hablan uste-

\
des, ea.

¿Conque no? ¿Conque no sabe usted quién
es una rubia que tiene la cintura como el

cuello de un cisne? ¡No está usted mal
ganso!

(santignáncose.) («En el nombre del Padre, del

Hijo...) •

(incomodado.) Basta, scñora. ¿Se puede saber
quién es el autor de este enredo?
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PerF. Ahora va usted á saberlo. (Dándole una de las

cartas del velador.) ¿Y esto?

Val. (Leyendo.) «EL veintiseis se romperá el di-

que»... ¿Y yo qué sé de esto? Esta carta no
es para mí.

Perf. ¿y también es mentira el testimonio de
Pérez?

VAL. ¿Quién es Pérez?

Perf. Un hambrón que la corría con usted en
París.

(Ya cerca del foro se deja caer anonadado en una

silla.) (Ahora me echan á perder el almuerzo.)

Val. Si yo no he estado jamás en París, señora.

Perf. Eso Pérez lo dirá (Yéndose á la derecha. Valen-

tín se vuelve y ve á Pérez sentado, resignado, en la

silla.)

Val. Que lo diga. ¡Calle! ¿Quién es éste?

Perf. (volviéndose.) Ese es.

Val. ¿Pérez?

Perf. Sí. (Valentín se dirige á Pérez, lo coge de una oreja

y le lleva á primer término.)

Val. ¿Conque es usted?
Pér. Beso á usted la mano, caballero. ¿Usted

bien?^Lo celebro infinito.^

Perf. \ Al grano. ¿Qué^fce usteS?

Pér. ; ¡Ah, señora! Que debo á ustedes la digestión

I

más feliz que he hecho hace mucho tiempo,
\ y que con su permiso... (Medio mutis.)

Val. I^jiet^iéiidoie.) jEh, amigo! De ningún modo.
Usted p^;6ée''que ha sido el autor de este

embrollo. A ver... ¿quién es usted?
Pér. (Muy cortés.) Atilauo Pérez, servidor de usted,

caballero.

Perf. Ya lo sabíamos. Pero, ¿era con usted con
quien corría en París las juergas... ¡puah!

asco me da decirlo, este caballerito? (por

Valentín.)

Pér. Señora: ruego á usted encarecidamente que
no me meta en enredos. Yo hablé de don
Valentín.

Val. Yo.
Pér. Don Valentín Bravo.
Val. Yo, hombre.
Pér. Caballero: usted me permitirá la legítima
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vanagloria, de conocer á don Valentín Bra-
vo... y no es usted.

Perf. ¿Conque tampoco se llama usted así?

Mer. ¡Ay, mamá! ¡No se llama de ninguna ma-
nera!

Perf. Calla, hija; este es un caso de divorcio... nos.

divorciaremos.

Val. jPero, señora!... (a Pérez.) ¿Conque yo na
soy yo?

Pé.^. Íso, señor... digo, sí, señor; vamos, usted no
es el jefe.

Val. ¿Qué jefe?

Pér. El mío: Bravo
Val. ¿Pero usted es empleado de la fábrica de

armas?
Pér. Ojalá, caballero. Yo soy Atilano Pérez.

Val. ¡Dale, hombre! Pero ¿de qué jefe habla,

usted?
Pér. Del de la conspiración que traen ustedes en-

tre manos.
Val. íQiié conspiración ni qué niño muerto!

Val. (cogiendo la carta que queda aún por abrir.) PerO
si esto es una equivocación, .fiSSIgSt. A ver...

(Rompe el sobre y lee.) «Amigo míO... al mismO
tiempo que usted, llegará á esa otro Valen-
tín Bravo, que va de primer jefe de la fá-

brica de armas. Cuide usted de que no con-
fundan la correspondencia de usted con la

suya.» ¡Grracias á Dios!

Pér. f^mi eíTostro desencajado, se cala el sombrero con

j rápido i3QOvimlento, que deja caer lo que aquel con-

henia.) {¡^le hc'lucidóf)^"^^""
"

Val. ¿Que demonios es eso?

Pér. (Recogiéndolo todo y guardándoselo en los bolsillos.)

ísada, caballero; alimentos.
Val. (a Mercedes.) ¿Lo VCS, hija? (a Perfecta.) ¿La

puedo llamar nena?
Perf. (Bruscamente.) Llámela ustcd lo que quiera.

Mer. ¡Ay, Valentín!...
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ESCENA XIII

DICHAS, LÓPEZ, por el foro

Lóp. (Dentro.) ¡Déjeme usted en paz! ¡Entro porque
me da la gana!

Val. ¿Qné es eso? (Al foro en el momento de presentar-

se López) (¡Adiós mi dinero... otra vez este!)

LÓP. ¡Esto es una indignidad! (viendo á Pérez que

sigue comiendo, y dirigiéndose á él.) ¡También tÚ!

Pér. ¡Hola!

LÓP. ¿Qué haces tú aquí?
Pér. Ya lo vés; echarme unas medias suelas en

el estómago.
LÓP. (con desprecio.) ¡Espíritu débil!

Pér. ¡Muy débil, mucho!
LÓP. (Encarándose con Perfecta.) ¡Rcpito qUC CStO eS

una indignidad!

Perf. ¿Qué pasa? ¿Ha encontrado usted el verbo?
LÓP. ¡He encontrado un demonio, señora!

Perf. ¡Pues, vaya un encuentro!
LÓP. ¡Si, señora; me han estafado!

?ERF. }
¿Estafado?

Pér. (Acercándose á Perfecta, y al oído de ésta.) (¿Qué
hablan ustedes de estofado?)

Perf. (Pero, hombre, usted no piensa más que en
eso.)

Pér. (¡Ah) señora... hace tanto tiempo que rompí
relaciones con la carne guisada, que...) (sigue

comiendo
)

Val. (á López.) Bueno, ¿y qué?
LÓP. ¡Repito que me han estafado... que me han

timado, como decís las gentes vulgares!

Perf. ¡Ah, timado!... ¡Pobre señor!

Val. ¿y le han timado á usted mucho? (Todos, in-

cluso Pérez, le ro lean y escuchan con interés.)

LÓP. (Con aire inspirado, al ver que todos le rodean.)

¡Todo, todo cuanto poseía; mis ilusiones,

mis ideales, mi credo... (xodos se separan al oir

estas palabras.)

Val. (Vaya, vaya...)



Perf. (Este no tiene compostura.)

Pér. (Ya me parecía á mí...)

XiÓP. (Acercándose á Pérez.) ¡Temístoclcs!... (Más alto, al

ver que Pérez no le oye.) ¡Temístocles!..

Pér. ¡Ah, sí!... No me acordaba de Temístocles...

¿Qué quieres?

LÓP. (¡Hermano... nos han vendido!)

Pér. (¡Me alegro! ¿Quién tiene el dinero? ¿Cuánto
dan por mí?)

LÓP. (iracundo.) ¡Un cuerno!

Fér. (Desalentado.) ¡Un cucrno!... ¡Ya decía yo que
no darían dos pesetas siquiera!... (sigue co-

miendo.)

JjÓP. (Encarándose con los demás.) Sí; el jefe ha huído
cobardemente, pero yo quedo aquí... ¡Yo,

que antes de envilecerme, moriré como San-
són entre las ruinas del templo!

Val. (¡Olé!)

LÓP. (Á Pérez.) (¡Adiós, hermano!)
Pér . (¡

Adiós, primo!)

LÓP. C'^^J á entregarme ..)

Pér. (Y yo también.)

LÓP. (¿Sí?)

Pér. (Sí; voy á entregarme... (sacando del sombrero el

jamón.) al jamóii en dulce.)

LÓP. (ai foro.) ¡Adiós!... ¡Oiréis hablar de mí!
Perf. ¡No lo permita Dios!

LÓP. (En el foro, y en el momento de aparecer el criado.)

¡Y desde el Sinaí!...~ ESCENA ULTIMA
/

DICHOS, EL C^'adO, por el foro
| |

-

ImA.'z, Señorito...

|Val. ¿Qué hay?
Cri^. Ha venido un delegado del gobernador...

Perf. (colocándose detrás del grupo que forman Valentín y
Mercedes.) (¡María Santísima!)

Val. y ¿qué busca?
Cria. Ha preguntado por usted... es decir, por otro

viaíero que se llama como usted y que aún
no ha venido; y al saber que tiene usted car-
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tas á su nombre, me encarga pregunte si son
para usted ó para el otro, y en este caso, que
se las lleve.

Val. Sí, hombre; tómelas usted, porque son para.

el otro, que Dios confunda. (Entregando las car-

^Lóp. ¡Cómo! El delegado... el gobernador... (a

Vaietín.) Caballero, ¿es cierto esto?

*Val. Digo... ya lo ha oído usted. Pero, ¿no baja
usted?

*Lóp. jBajar!... ¡Bajar yo!. . ¿Por quién me ha to-

mado usted, caballero? (Mirando inquieto por el

balcón.)

^Perf. Por Sansón. ¿Ahora salimos con que tiene
usted miedo?

*LÓP. ¡Miedo!... ¿Yo miedo?... (Mirando por el balcón.)

i

Allá vá ya el delegado, señora; y ahora verá
usted si

.
salgo con la cabeza erguida y de-

safiando las miradas de todos! (ai foro.)

*Perf. ¿Sabe usted lo que le digo? Que está usted
más loco que una cabra, ¡ea!...

*Pér. (¡Miren qué gracia, irse ahora que no hay
nadie!...)

*Lóp. (Desde el foriUo.)
¡
Adiós, gentes sencillas y pri-

mitivas! (Mutis.)

, *Perf. ¡Adiós, don Sucio!

*Val. (En el foro.) ¡Y ojo coii el gobernador!

Pér. (¡Todo be ha descubierto! ¡Otro porvenir de
debilidad!) (Cae sobre una silla

)

Perf. ¿Qué pasa? ¡Este hombre se pone malo! (To-

dos rodean á Pérez.)

Pér. No, señora; es que la noticia de ese criado

me ha abierto, por anticipado, el apetito.

¡Qué horrible porvenir! ^
Perf. ' (¡Pobre hombre!)
Mer. Es verdad. ¿Qué va usted á hacer ahora?

Pér. (Levantándose y dirigiéndose al foro.) ¡Ah, SCñora!

Entregarme en brazos de la desesperación

y el tédio. ....^..^ — ——

-

Mer. (¡Pobrecillo!) (a Valentín.) ¿No podrías colocar-

le en la fábrica?

Val. Tienes razón, (a Pérez.) ¡Eh! Caballero...

Pér. (Volviendo.) Beso á usted la mano.
Val. Usted... ¿qué es?
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Pé r . Atilano Pérez.

Perf. Ya lo ha dicho usted tres veces.

Val. Pregunto que ¿qué es lo sabe usted hacer?

Pér. (inclinándose.) Nada, Caballero.

Perf. No es mucho, que digamos.

Val. ¿Quiere usted colocarse en la fábrica?

Pék. (con dignidad.) ¡Cómo! ¿Renegar de mis idea-

les? ¡Venderme al explotador para comer!...

(Transición.) ¡Comcr!... Haga usted de mi lo

que quiera, caballero.

Val. Pues vaya usted mañana á verme, (a Mercedes

y Perfecta.) ¿Estáu ustcdcs Convencidas y tran-

quilas?

Perf. Sí; pero... cuidado.

Val. (ai público.)

Llevé un susto colosal

por culpa de un mequetrefe.

Público amigo y leal,

no des tú otro susto igual

al autor de El Primer Jefe.

TELÓN












